[image: image1.png]LAV
+

CAR\TAR



Fraternidad Sacerdotal Iesus Caritas

Introducción a la jornada de desierto  
Desierto: el lugar para la soledad y estar a la escucha, donde Dios habla al corazón cuando éste está disponible, cuando no está atado, ocupado por sentimientos contradictorios. “Me abandono a ti”.

Para el desierto: ir libre y sin equipaje. No llevar nada, ni papel, ni bolígrafo, ni Biblia, ni ningún libro, ni siquiera esta hoja. Es como un día de sábado santo.

La jornada de desierto no es para sacar conclusiones, ni hacer terapia personal, ni un día de excursión. “Haz de mí lo que quieras. Lo que hagas de mí te lo agradezco”.

El desierto es un espacio y un tiempo de gracia que Dios te regala, por puro amor. Él habla al corazón: “escuchar en paz y en profundidad al Señor”.
Déjate conducir por él, no fijes una ruta: dejarnos llevar por él, como hacemos en la vida, “no desear más que su voluntad se cumpla en mí y en todas sus criaturas”.

El desierto no es un experimento para demostrarme a mí mismo cuánto puedo aguantar sin distraerme: es una profunda experiencia de amor de Dios, que nos hará conocer a Jesús, el amor del Padre y las llamadas a vivir desde el evangelio y en el evangelio. Descubriremos que somos pobres y que desde los pobres es como se conoce a Jesús. Todo esto será fruto del desierto más adelante. “No deseo nada más, Dios mío”.

En el desierto no me alejo de la vida ni de las personas, ni de mi quehacer diario. Como todo esto como parte de mí, ineludible. No me evado de mis responsabilidades ni de mi realidad. Simplemente me callo y escucho. Carlos de FOUCAULD vivía el desierto en medio de la gente y en los espacios del Sahara, donde Dios lo puso.

Entrar en el desierto: vencer los miedos. Miedo a estar solo conmigo mismo: no lo estoy; Dios está en mí. Asumir el frío o el calor, el hambre y la sed, como Jesús, confiado en el Padre. El hambre y la sed de afectos, de cambios, de justicia, de paz… Asumir el sueño de Jesús: su Reino, su justicia. No llego a “un acuerdo con Dios”, a un pacto: sencillamente me dejo llevar por él. No rezo; dejo que Dios me haga su propia oración. “Con infinita confianza”.
Tanto si sales como si te quedas en la casa, desconecta el teléfono.

Lleva agua abundante y la comida necesaria, sólo la que creas que vas a necesitar, y cuidado con el sol.

Buen desierto… Deja que el Señor sea tu Señor, el Único.

                                                   Aurelio SANZ BAEZA, hermano responsable
